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Los retos de las sociedades multiculturales: interculturalismo y pluralismo, escrito 

por León Olivé (2011), representa un análisis crítico sobre el concepto de globalización y sus 

efectos en las sociedades subdesarrolladas del mundo, entre las cuales se encuentra los países 

latinoamericanos. También nos muestra una propuesta axiológica de cómo mediar con las 

afectaciones producidas por la desigualdad tecnológica, industrial y de conocimiento 

provocada por las nuevas tecnologías bajo el esquema de las sociedades de la información.  

Para Olivé (2011), la globalización ha generado cambios estructurales en los sistemas 

de interacción multinacionales e internacionales, estableciendo diferencias entre los países 

occidentales y aquellos que se ubican fuera de ellos y son considerados como otredades. En 

este sentido, las llamadas sociedades de la información, lejos de eliminar las brechas en el 

desarrollo social y humano, en muchos casos las profundizan, especialmente cuando no 

existen las condiciones económicas, políticas y jurídicas que permitan vincular el desarrollo 

tecnológico con el avance social. Como resultado, la globalización ha generado nuevas 

“fuentes de injusticias” (p. 210). 

Este sistema global ha acrecentado contradicciones en los países del sur global, cómo 

el hecho de que “coexisten rasgos de esta nueva sociedad junto con formas de vida 

tradicionales, y junto con relaciones sociales casi medievales” (Olivé, 2011, p. 212). Es decir, 

una sociedad que por muchos momentos no parece encajar con las normas de heterogeneidad 

planeadas en el diseño de los Estados nacionales de los S. XIX y XX.  

Ante este panorama diverso, complejo y sumamente dinámico, León propone el 

replanteamiento del funcionamiento Estatal, centrado en políticas públicas encaminadas a la 

mitigación de la desigualdad económica, mediante lo que yo entiendo como la repartición 
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económica fiscal, que fue y que es, en gran parte, uno de los ejes centrales de los Estados 

para enfrentar la desigualdad económica.  

Otra de las propuestas de Olivé, es la creación de redes horizontales, en las cuales 

converjan diferentes especialistas, actores y grupos sociales, con la intención de enfrentar 

problemas comunes. Lo cual requiere que el Estado modifique su papel totalitario hacia uno 

menos central, donde permita la coexistencia de diferentes comunidades reconocidas, las 

cuales deberían tener su directriz axiológica sin dejar de lado los proyectos nacionales.  

Para León, todo lo anterior se engloba bajo el concepto filosófico de pluralismo, y 

hace un llamado a ir más allá del absolutismo y del relativismo. El absolutismo se entiende 

como la idea impuesta desde Occidente, donde la única forma válida de conocimiento es la 

que se propone y acepta desde esa perspectiva. El relativismo, en cambio, alude a las prácticas 

que se gestan en el sur global y representan formas tradicionales de conocimiento. Debiera 

practicarse, según Olive una epistemología bidimensional; descriptiva y normativa.  

En la última parte del texto, Olivé presenta un panorama de lo que fue la primera 

etapa del siglo XXI. Hoy, catorce años después de la publicación del artículo, sabemos que 

gran parte de las luchas sociales estuvieron orientadas al reconocimiento de las desigualdades 

en torno a grupos “marginales”. Si bien es posible afirmar que se lograron avances en este 

sentido, resulta pertinente realizar una nueva lectura del contexto actual. En ella se observa 

que los colectivos y sus luchas por el reconocimiento, así como los esfuerzos contra la 

desigualdad económica y social, parecen enfrentarse a lo que podría considerarse un nuevo 

“invierno social”, caracterizado por el ascenso de la extrema derecha a nivel mundial, el 

acaparamiento de los recursos tecnológicos e informativos en manos de una élite reducida y 
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la presencia de gobiernos que cada vez más enaltecen el discurso del “yo” frente al del 

“nosotros”. 
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